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Viva Jesús y su Teresa siempre en nuestros corazones 

Mis queridas en Jesús hijas de la Compañía: 

Papam habemus. Ya tenemos Papa, gracias a Jesús y a su 

Teresa, y, según todas las noticias, un Papa valiente, digno 

sucesor de Pío IX el grande. Llámase Joaquín Pecci, que 
 

nació  el  2  de  marzo  de  1810,  en  Carpineto  (Italia).  Era 

Arzobispo Obispo de Perusa, y fue creado Cardenal el 19 de 

diciembre de 1853. Tengo a la vista su retrato mientras os 

escribo. Revela mucha virtud y amabilidad. Se llama León 
 

XIII. Días atrás hablábamos y lo decíamos: deberá llamarse 

León  valiente,  invencible,  pues  ha  de  alcanzar  grandes 

victorias. ¿Si será él el que apruebe y bendiga la Compañía 

de  las  valientes  amazonas  teresianas??!?.  Yo  se  lo  pedí 
 

mucho al Señor. 
 

Va el talón con el que mandaréis recoger un pellejo de 

aceite que contiene 2 cántaros ½. Es de lo mejor. Quería 

mandaros más y no ha podido ser esta vez por ser pequeño 

el  pellejo.  Gastadlo  sólo  en  la  comida:  para  las  luces 
 

comprad. Más adelante ya se os enviará expreso. 

He visto el rostro de la imagen de nuestro P. S. José. 

Es muy devota. Creo os ha de inspirar gran confianza y amor. 

El Niño agraciadísimo. No sé quién encantará más a la gente 
 

moza: el varón fuerte o el Niño tierno. 



 

Si no fuera porque no puedo, os mandaría el retrato del Papa 
 

nuevo. Va en cambio un Angelito. 
 

Pedid estos días al Señor por las teresianas de 

Roquetas, pues ayer empezaron los Stos. ejercicios. En 

especial que lo hagan las hermanas Talarn y Llorach, pues 

asisten allí sus hermanitas y mucha gente con gran 

recogimiento. Espero mucho fruto. 

Sobre el colegio de la Compañía, tal vez las contra- 

dicciones  nos  traerán  lo  mejor.  Hoy  se  ha  alegrado  muy 

mucho mi corazón con ciertos recuerdos, que la Santa Madre 

inspiró sin duda, y que tal vez lo reservó todo para su querida 

Compañía. Amemos a Dios, y así todas las cosas cooperarán 

a nuestro mayor bien. 

Se acercan los días de Carnaval, días de pecado: y, 

para los que aman a Jesús, días de mortificación. Yo quisiera 

pasarlos en ésa, lo confío;  y tal  vez alguna otra  persona 

venga a acompañarme para dirigiros dos palabras de salud. 

Hay   algunas   cosas   que   hacer,   que   costará   no   poco 

arreglarse, y eso tal vez me obligue a no estar tanto tiempo 

como deseo. Encomendadlo a la Santa de nuestro corazón, 

que lo arregle como ella sabe, a la mayor gloria de Dios todo, 

y pueda estar el sábado, día 1º de marzo, por ésa. 

Esperad, hijas mías, con gran confianza y veréis 

grandes cosas. Entre tanto orad, orad, que todo lo puede la 

oración. 

Muy vuestro en Jesús y su Teresa vuestro 
 

P. y C. que os bendice 
Enrique de O. 

Tortosa 21/2/1878 

 


